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LECTOR: 

ESTA OBRA, GALANTES AMIGOS, FUE INSPIRADA 

eN UN CASO HISTORICO QUE TUVO POR TEA­

TRO ESTA CIUDAD, 1 NARRADO AL AUTCJR POR 

EL HIJO DE LA VICTIMA. INDUDABLEMENTE, LLEVA 

ESCENAS FANTASEADAS POR EL AUTOR PARA PRE­

SENTAR CON VELOS DRAMATICOS ESA GRAN 

TRAGEDIA HUMANA. POR MUCHOS CONOCIDA 1 

POR MUCHOS, TAMBIEN, HASTA HOY, SENTIDA. 

HE QUERIDO EN ELLA MATIZAR LOS COLORES 

VIOLENTOS DEL DOLOR, COMO, ASIMISMO, DARLE 

MAS VIDA A LAS. TINTAS DE LA COMICIDAD. HE 

REENCARNADO EN AIDA EL TIPO MORAL DEL 

PADRE DE EUGENIO, Y EN ESTE EL APENADO ES-

TOICISMO DE SU MADRE. 

~· 

A LAS PERSONAS QUE CONOZCAN LA HISTORIA 

QUE OFREZCO, LES ENCARGO DE LA MANERA 

MAS SOLICITA NO REVELAR, SI HAN LLEGADO 

A DESCUBRIR, LOS VERDADEROS NOMBRES DE 

LOS LEGITIMOS ACTORES DE ELLA. ASI LO EXIGEN 

LA PIEDAD 1 EL DECORO. 
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El AFICHE QUE llUSIRA lA PORTADA DE ESTA OBRA ES 

INSPIRACION DEl NOTABlE DIBUJANTE 

~~~.SEGUNDO ESPINEL~~~ 
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COMEDIA DRAMATICA 

"LA MINA 
o 

EUGENIO DE LA E" , 
POR 

... . 

· JORGE NAVARRO BONNET 

DOS ACTOS 

REPARTO: 

AIDA .................... 36 años 
MERCEDES ........ 42 , 
LOLA .................. -18 , 
BONDAD ............. 45 , 
EUGENIO ............. 42 , 
RICARDO .. ~ ......... 50 , 
JORGE ................. 20 , 
JOSE ................... 25 , 
SALOMON .......... 50 , 
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ESCENA I 

La escena se desarrolla en la pieza de lec­
tura de una casa rica, a las doce i tres cuar­
tos de la noche. Hay una radial~ Adápte­
sele a ésta una picot, disimuladamimte, pa­
ra poder simular que se capta una Esta­
ción Radio- difusot·a. Muebles lujosos 
cuadros. Puertas de foro i laterales. 

(Salomón durmiendo en una butaca, 
luego doña Bondad.) 

BONDAD 
-(Sale aon un plume1•o en la mano) ¡ Cf1. Las 
doce i tres cuartos de la noche i toda­
vía la pobre humanidad de esta vieja 
enferma, trabajando, inientras la santa 
criticona de doña Mercedes, haciendo el 
más caprichoso recorte de la vecindad 
con su lengua de tijeral ¡Jesús! ¡Jesús! 
¡Ya me ]o había supuesto! Durmiendo 
el vejestorio éste. (Aaeraándose a Salomón.) 
¡Don Salomón! 

SALOMO N 

-Perdone Ud., doña Bondad. 

BONDAD 
-1 sí que la tengo. Si no fuera por élla, 
ya Ud. dormiría a la interperie. Pero 
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levántese Ud. que no tarda1·á ,en llegar 
el señor. 

SALOMO N 
-Qué ... ? Ha salido el señor? 

BONDAD 
-Sí, salió con don . Eugenio Porque 
de otra manera ¡ay de él! Oh!, pero si 
Ud. hubiera conocido a mi marido ... ese 
sí que era un hombre! 

SALOMO N 

-Valiente? 

BONDAD 
-Como un león. 

SALOMO N 

-I la quería mucho? 

BONDAD 
-Me adoraba ...... Bien, que entonces era 
yo joven 1 hermosa. 

SALOMO N 
-Si todavía lo es, doña Bondad. 

BONDAD 
-Rezag()s de lo que fui. Pero levánte­
se Ud. No tardad en 'buscar la cama 
la señora, i como de costumbre tomará 
el té. 

SALOMO N 
-¡Cómo me duelen los huesos! I a pro. 
pósito del té ... ¿IJrendió Ud. el fogón?. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COMEDIA DRAM. «LA MINA O EUGENIO DE LA E» 

BONDAD 
-Si, lo prendí ele lástima. Pero mué­
vase Ud., hombre de Dios. Deje a un la­
do la poltronería. 

SALOMON 
-'-Pierda Ud. cuidado. Ya. me levanta­
ré. (Bondad, marca el umtis ) Se marcha 
Ud? 

BONDAD 
-Tiene algo que contarme? 

SALOMON ~ 

~No, pero ....... 
BONDAD 

-Pero, qué? 

SALOMON 
-Chito, r¡ne viene la señora, 

BONDAD 
-¡Buena suerte. don Salomón. (Mutis). 

SALOMO N 
-Gracias, doüa Bondad. I por esta 
puerta, good by. (Mutis.) 

ESCENA 11 

Aida i Mercedes 

MERCEDES 

-:-¡Dios nos libre! ¡Estoi escandalizada! · 
r éstas son las honradas? 

AIDA 
-Estas son, justamente. 

MERCEDES 
-No quiebran un plato. Se la pasan 
con el rosario en la mano i el c<Ave Ma-
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ría» en los labi~s. Pero cuando el bu­
llicio de la ciudad se va extinguiendo, 
cuando las calles quedan desoladas, 
cuelgan el rosario i olvidan d (<Ave Ma­
ría~>, para dar lugar .... No, no, yo no, 
digo nada. Tú me conoces, buena ami­
gn, lo discrc:ta que soi. Lo que hemos 
visto es alarmante; pero yo· no digo 
nada. ¡Dios nos guarde! ¡Que unos su-
ben i otros bajan, dice la vecindac1 ..... . 
Oh!, ¿pero quién les va á prestar crédito 
a las malas lenguas? Además, yo no 
digo nada ...... tú me conoces bien; Aida. 

AIDA 
-Indudablemente. I tengo de tí el 
mejor concepto. Siempre te he adrni­
.rado por tu merecida buena fama, tu 
modestia i tu moralidad. Persistes en 
aquel consejo sabio, que dice: ((Ver, oit· 
i callan>. Lo que te ha producido, co­
mo justo resultado, la esti·mación i res­
peto de todos los que tenemos el honor 
de conocerte. 

MERCEDES 
-Mil ~.racias. ¡En l:>Oca callada no en­
tra mosca! Una tarde, hace ya algunos 
meses, en forma inopinada, vino a visi­
tarme la mayor de éllas. Sin decir, .agua 
va!, me habló de nobleza, de fortunas 
legadas por parientes que murieron en 

. Europa, del señor cura i de lo~ pecado­
res. 

AIDA 
-Sí? 

MERCEDES 
Según é1la, la humanidad es una desd 
bonla.da corríente de corrupción i de vi-
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cío, de depravr~ciones arhparadas ·por 
las doctrinas modemas que han traído 
consigo el libertinnje í la incredulidad. 
Todo tiene un tinte de amarillez puru­
lenta. L;t lascivia i el adulterio han 
reemplazado, totalmente, a la honesti­
dad i la compostura. 

AIDA 
-¿I tú qué le respondiste? 

MERCEDES & 

~Nada. ¿Qué podía responderle? 

AIDA 
-Es decir, que tú estás de acuerdo con 
.sus opiniones? 

MERCEDES 
-No, no es eso. ¡Si no que ... tú sa­
bes, no me gusta hablar! Charló casi 
una hora, la más amarga ele mi vida, 
por cierto, i luégo ofreciéndome regre­
sar, se marchó. Corho que debo estar 
agradecida de que no haya regresado. 

AIDA 
-Sólo tú q11e eres una santa pudistes 
soportarla. 

MERCEDES 
-¿Qué más podía hacer? Algunas no­
ches que me desvelo, i como es cos­
tumbre en Ricardo el llegar a la madru­
gada, me asomo a la ventana por ...... 
por distr~erme, ya que, como tú sabes, 
soi enemiga de escudriñar la vida ajena 
i he tenido la oportunidad, por extraña 
coincidencia, de observar que algu­
nos jovencitos merodean por estos si-
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tíos hasta las primeras horas de la ma­
drugada, i luégo han subido las escale­
ras conni si señon. 

AIDA 
-¿De veras? 

MERCEDES 

-Tal i conforme te lo cuento. (8epe1·siqna.) 
¡Dios nos libre! 

AIDA 
-Pero éllas continúan siendo inmacu­
ladas, verdad? 

MERCEDES 

-Es lo que digo yo. Hacer las cosas a 
la luz pública es un delito anatematiza­
do implacablemente por la sociedad. Pe­
ro cnando se delinque bajo un veio de 
hipocresía, arnparado por la obscuridad 
i el silencio de la noche, ya no es delito, 
ya no es pecado, ya no es corrupción. 
En altas horas de la noche, las corrientes 
m~dernas tienen paso libre .... ·. (Se r•íen.) 

AIDA 
-I aquellos jovencitos que pasarcJn con 
las guitarras i se detuvieron frente a su 
balcón con ademán de ofrecerles una se­
renata, supongo serán de los muchos 
pretendientes de tan "respetadas da­
mas"?. 

MERCEDES 

-Acertaste. En cuanto a los serenos, 
son novedades que se repiten todos los 
días, decía una amiguita llena de gracia. 
Te advierto qne cantan lindo! 
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AIDA 
-:-Sí! Menos mal. I quiénes son éllos? 

MERCEDES 
-Lo ignoro. 

AIDA 
-I a qué atribuyes esa forma de retirar­
se sin cumplir su cometido? 

MERCEDES 
-Eso también ignoro. Pero imagino 
que tú v~;ías que una de las ven tan as se 
entreabno ..... . 

AIDA 
-Ya. 

MERCEDES 
--Pues era la señal convenida ...... , luégo 
se abrirá la puerta. Bien, esto te lo cuen­
to, porque me lo han contado. 

AIDA 
-Ya lo comprendo. Suben con mucha 
cautela ..... . 

MERCEDES 
-No; hacen como que se marchan i a la 
media hora regresan con toda franqueza. 
¡Dios nos libre! También te lo cuento, 
corno me lo contaron. ·Tú sabes que no 
gusto de atisbar la vida ajena. 

ESCENA 111 

Dichas, Bondad i luego Salomón 

, BONDAD 
-'-Me necesita, la señora? 

MERCEDES 
-No, puede retirarse. ¡Qué vieja tan 
antipática! (Mutis de Bondad.) 
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SALOMO N 
-( Saürmdo.) Tomará e 1 té la sefiora en 
la sala, o se lo llevo a sn pieza? 

MERCEDES 
-Lo tomaré aquí. UJfúti8 de Salomón.) 

AIDA 
-Qué será de mi afortunado marido? 

MERCEDES 
-Lo extrafias? 

AIDA 

-Extrañarlo? No, sino que···~· 

MERCEDES 
-Aprende de mí. .. Si viene temprano, 
bien. Si regresa tarde, también. Además, 
ha Ralido con Ricardo. Deben haber ido al 
club, al teatro, en fin, hay tantas partes 
adonde pueden ir los hombres casados, 
que no existen motivos para preocuparse 
de sus pasüs ...... Déjalo de la mano. 

AIDA 
-Sabes demasiado que poco o casi nada 
me importa él. Pero ya que has tenido la 
delicadeza de invitarnos a tu casa, debe 
saber comportarse coti todas las reglas que 
la más trivial civilidad requiere. En fin, 
es un vulgar que pudiéramos llamar de 
cuna. 

MERCEDES 
-Debes recordar que yo te decía: "Pero, 
qué has visto en ese tipo"? Pero tú, necia, 
hacías caso omiso de mis advertencias. 
Al).ora confórmate con tu maridito, que ya 
lo llegarás a querer. ' ' 
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AIDA 
-(Hace un gesto de .fastidio) Escucha: me 
casé con Eugenio, no por &mor, puesto 
que nunca lo quise, sino ya compren­
des. (Pa·nsa.) Las propiedades de mi padre 
estaban sujétas a fuertes gravámenes. La 
ruina se avecinaba irremediablemente. El 
último esfuerzo para salvamos de la mise­
ria, nos empujó más hacia élla. Yo sabía 
que Eugenio era riquísimo i que me que­
ría mucho ... 

MERCEDES 
·-I que te quiere todavía! 

AIDA 
-No me interrumpas. El día que fuimos 
notificados por el Juez para abandonar la 
casa, porque salía a su basta pública, no 
recuerdo porqué motivo fué Eugenio a ver 
a mi padre. Lo hice pasar a la sala, en­
tablamos la conversación, que, a pesar de 
todo, resultó animada. Me dijo, entre 
otras cosas, que era una ingrata ... que 
había esperado inútilmente mi contesta-
ción ... 

MERCEDES 
-Quiere. decir que ya te había cantado 
el amor, por lo menos, a sotto vocee? 
(Se oye el radio~) 

AIDA 
-Sí. Una rioche en el Club de la. Gota 
de Leche se efectuó uu festival. Allí co­
nocí a Eugenio. Me i~vitó a bailar i al 
compás de las dulces notas del Danubio 
Azul, que como una evocacion de aque­
llos tiempos estamos escuchando, me há­
b16 de amor. (Sd oye el Danubio Az1tl.) Era 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COMEDIA DRAM. «LA MINA O EUGENIO DE LA E» 

una noche de plenilunio que contrastaba, 
paradójicamente, con la tormenta que se 
desencadenaba en mi interi()r. Charlamos 
hasta la madrugada; . Le pedí, repetidas 
ocasiones, datos de sus ascendientes, pero 
sin lograr que satisfaciera mi curiosidad. 
Asimismo, i con marcada insistencia, le 
pregunté sobre el origen de su cuantiosa 

·fortuna. 

MERCEDES 
-Si? 

AIDA 
-Me illteresaba conocer estOs pormenores. 

MERCECES 
- I que te con testó. 

AIDA 
'-·Forjó una historia llena de pasajes im­
presionantes, fantásticos. Me hablóde un 
amigo de él con quien muí joven salió a 
recorrer tierras, luego de haber trabajado 
runchos años, como obreros, en una mina 
de carbón. 

. MERCEDES 
-Un minero; un hurón de los socavones? 

AIDA 
-Así parece. (Adoptando un aire afectado.) 
Cinco años trabajaron en las grandes i 
tortuosas huroneras, alumbrados por la 
mortecina luz de las lámparas de carburo, 
alimentando sus pulmones con el aire vi.; 
ciado de esos antros de la muerte, en cu-· 
yas entrañas guardan, celosamente, las 
incalculables riquezas de aquellos que tie~ 
úen el alma más negra i dura que el car-: 
bón de sus minas. 
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MERCEDES 
-Eso te contó aquella noche? 

AIDA 
-Sí, además díjome que una tarde pro­
dújose un violento incendio en el interior 
de la mina. El terror era iudescriptible. 
Estaban en peligro de morir entre las 
llamas, sin salvación posible. Su ami­
go, un adolescente, yacía casi asfixiado 
en ese infierno. Eugenio, con la ligere­
za del caso, alzó entre sus robustos 
brazos el cuerpo inanimado de su ami­
go, i desafiando valientemente a la 
muerte, llegaron hasta la puerta. No 
hab1a nadie, todos hab1an fugado. Cuan­
do recuperó las fuerzas el amigo de Eu­
genio, emprendieron juntos la marcha 
con rumbo desconocido. Llegaron a 
una ciudad; i tomaron plaza en un barco 
de alto bordo. Pasaron varios años en 
el mar, i una tarde al visitar al cónsul 
en Barcelona, ftie notificado su amigo, 
de la muerte de su padre, quien le deja-_ 
ba una considerable fortuna. Después 

-disfrutaron de los beneficios i comodi­
dades que brinda el dinero, corrieron de 
sorpresa en sorpresa por las grandes ca­
pitales; pero en uno ele esos viajes, nau­
fragaron, salvándose Eugenio milagro­
samente.1 

MERCEDES 
-lla fortuna uel amigo? 

AIDA 
-Gran parte de ella fue a parar al fon .. , . _, ''--· 
do del mar. La otra sirvió para que;/,;-,.,. 
Eugenio labrara la posición que disfru-?, ,,:; r w:·';; 

·7 ::~: }··: ;··~ e J o ;; -~ t 
\). ~:;· ,, 

'-:.\ 

\:_.~~'. ~) H 1 '( \ 
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ta hoy. (P1tusa.) Hasta ahí llegó, guar­
dando posteriormente el silencio más 
absoluto. 

MERCEDES 
-Es un episodio folletinesco. Dudo que 
haya existido el amigo de tu marido. 

AIDA 
-Soy de tu mismo parecer. El amigo 
de Eugenio no existió jamás. Me inte­
resó su vida ... , ya io ves. (Se oye el timbre.) 
Has oído el timbre? . · · 

MERCEDES 
-Si, Es Eugenio i Ricardo que regre­
san. Hay que disimular. Mira una feliz 
idea. Les diremos que nos hemos entre­
tenido escuchando un interesante pro­
grama que ofre·ce una Estación trasmi­
sora de París o la que encontremos más 
oportunamente. 

AIDA 
-Muí bien. Pero sintoniza rápido que 
no tardarán en subir. 

MgRCEDES 
-Conozco a la perfección el manejo de 
este aparato, que ya verás tú. (S.e oye ~m 
solo de violín o piano.) 

ESCENA IV 

Dichas i Salomón, luego Ricardo 
i Eugenio 

SALOMO N 
-(Después de una pausa, sale con unas tazas 
de té.) Está servida la señora. 
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MERCEDES 
-Gracias. Alumbre el recibimiento que 
llega el señor. 

SALOMO N 
-Al momento. (JJfutis.) 

. AIDA 
-Eres una expe1·bt sintonizadora. 

MERCEDES 
-Pues sí. Es una ocupación de todos 
los días (Pa1tsa ) 

RICARDO 
-(Saliendo CM1 .E'uqenio.) Ustedes, despier­
tas todavia? 

MERCEDES 
-Disfrutan do del placer que proporcio­
na una bella música, 

AIDA 
-Qué programa más atractivo el que 
ofrece e~a Estación! Hace poco más de 
dos horas que la escuchamos i sinembar­
go ... ya lo ve Ud. A medida que trans­
curre el tiempo se hace más nítida su 
sintonía i se p1·esta más a la recepción. 

MERCEDES 
-El locutor ... es mui oportuno i habla 
correctísimamente el francés. ¡Oh, quién 
estuviera en París! 

RICARDO 
_:_Parlez vous franyais. madame? 

MERCEDES 
-No lo parlo, pero si lo comprenpa:. 
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ESCENA V 

Dichos, y Sa lomóu 

SALOMO N 
~(Saliendo oport?tnamente) Desea Ud. más 
pan? (Risas) 

MERCEDES 
-(Disg·ustada) Ves el resultado de tu 
broma ridícula? Es Ud. un aüevido. 
(Al criadn ). 

SALOMO N 
-Perdone usted, señora. Sólo pensé ser 
oportuno·, para servirla. 

MERCEDES 
-Reth·ese Ud. (ltfuti~ di} Salinnún) 

RICARDO 
-Le agrada a Ur1 la música Aída? 

AIDA 
-Mucho. I suele decirse que la música 
es la amiga predilecta de las g]mas so­
litarias. 

RICARDO 
-Per() la suya está acompañada por la 
de Eugenio. Dos almas nacidas para 
amarse i que se quieren con pasión. 
(A ida Iba ce un (lesto de disrntsto) 

MERCEDES 
-Se ha divertido mucho, Eugenio? 

EUGENIO 
-Sí, hemos visitado algunos lugares. 
Supuse encontrarte durmiendo. (A Aída) 

AIDA 
-(Desdeñosa) Supusiste mal... 
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MERCEDES 
-( Opm·t1tname11te) Cuando dos buenas 
amigas se vuelven a ver, después de 
muchos años, tienen tantas cosas que 
contarse, tantas cosas que recordar, 
que mire11. Uds., recién íbamos por el 
prólogo. (R1:sn.s)' 

RICARDO 
-Ya vez que tenía razón al decirte que 
debíamos quedarnos un par de horas 
más. 

MERCEDES 
-¡Ya lo harás, amot· mío, ya lo harás! 

EUGENIO 
-Para otra ocasión. ¡Pero qué linda 
música! 

MERCEDES 
-Ya lo ve Ud. Esta es la hora en que 
se logra captar los mejores programas 
radiodifundidos. Cuando rio existía la 
radio, qué triste era la vida de las se~ 
ñoras casadas que tenían maridos ca­
laveras! Hoy, las señoras, mitigamos 
las penas escuchando las estaciones 
trasmisoms de todo el mundo; i cuán­
tas veces al amanecer hemos. podido 
captar un ritmo japonés! ¿I ese paque­
tito? Qué es? 

RICARDO 
-No adivinas? 

MERCEDES 
· -Sino me lo dices? 

RICARDO 
-Mujer, mi canno de todos los días• 
(Le da el paquete.) 
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MERCEDES 
-(Lo abt·e) ¡Oh! Son los bombones que 
más me gustan. Sírvete, A ida. 

AIDA 
-Mil gracias. 

MERCEDES 
-I Ud., Eugenio? 

EUGENIO 

-Ya me he servido. (jf¡fe?·cedes se ac~1·ca a 
la pue1'ta del.fm·o ). 

RICARDO 
- ( Despwf.~ de 1tna pausa) Tengo sueño. 
Ahora van a ver Uds, eon1o contagio a 
nli m ujcr. (Bosteza .fum·temente. Mercedes lo 
únita,) ¿Lo han visto Uds? ¿Vas a con­
tinuar cseuchn ndo música, Mercedes? 

MERCEDES 
-No; son las tres ele la mañana i hay 
que dormir. 

AIDA 
-Eso mismo digo yo. 

RICARDO 
-'-Entonces, que duerman bien. 

EUGENIO 
·-Gracias. Buenas noches. 

MERCEDES 
-Que se diviertan! (Risas i Mutis) 

AIDA 
-(Pausa) Ya no es posible continuar vi­
viendo de esta manera. Esto es horri­
ble i atormentador. 
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EUGENIO 
-(ConlamayO?'Se1'enidad) Sí, todo es ho­
rrible i atormentador en la vida. Has­
ta en la ·misma noche de boda de dos 
seres que se aman de veras, hay pesa­
res, existen temores, se condensan som­
bras ... ! 1 qué sorpresas! Todo es tétri­
co en el mundo, todo. Lo bello, logra­
to, se Jo proporciona uno mismo. Soy 
de tu parecer. Pero cuando se goza de 
las exigencias que pide Jn. sociedarl, no 
hay por qué quejarse. Tienes· todo lo 
que quieres: paseos, diversiones, lujo, 
joyas, todo aquello en que fincan la fe­
licidad las féminas de tu temple. 

AIDA 
--Sí, es verdad. Pero todo eso se con­
sigue con dinero 1 yo ... 

EUGENIO 
-No lo tienes acaso? 

AIDA 
-Qué me importa el dinero!. ... Si no es 
di!iero lo que necesito; lo que busco es 
algo más grande, más de acuerdo con 
mi espíritu: la libélula de luz que no se 
ha hecho para el vulgo femenino!: ... 

EUGENIO 
-No te comprendo. 

AIDA 
-N o q u iercs comprende1·me. Además, 
yo ... he resuelto ... bueno_ .. 

EUGENiO 
-Pero explícate. Qué quieres? Qué su-
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cede? ¡Haz uso de la franqueza que 
tanto pregonas! Dí lo que sientes! 

AIDA 
-Que no te amo, que te odio, que me 
casé contigo... por ... por ... pobre ele 
mí. (11farca el1md-is) 

EUGENIO 
-Qué no me amas? Qné me odias? I 
crees, acaso, que no lo sabía? (Mutis de 
Aida. Iluqenio apaqa la luz i se inclina sobre 
un diván. Bl telón va cayendo lentamente). 

TELON 
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ACTO SEGUNDO 

ESCENA I 

La .escena se desarrolla en In galeda de una 
casa rica. Pocos muebles, peto lujosos. 
Cortinas puestas por la parte interior de la 
puerta del foro, qne será la que conduce a la 
sala. Alúmbrese con luz intensa, i a distan­
cia de un metro, la puerta del fot·o, pues se 
trasluce un festival bailable de gean pompa. 

Aida i José 

AIDA 
-(Entrct con José por lrt puertu del foro.) 
Canta Ud. admirablemente, amigo, i 
lo felicito. 

JOSE 
-Es U(1. mnt galan t.e, señora. Muchas 
gractas. 

AIDA 
-Mercedes me contó, en días pasados, 
que prepara Ud. viaje para Europa, 

JOSE 
-Es verdad. Pienso salir a fines del 
mes próximo. Pero me c11.usa extrañe­
za el conocimiento de este particular .,v-"";~~,;.ruil 
por la señora Mercedes. Apenas hacej·,;.·· 11 

pocos días que lo resolvió mi padre, V/;· .... 
- ~.:.i l.dl:f. rn :·~·~:? 
, •:· i'! !. ;: J (J r~ · .. ~ l 
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nadie más que él i yo hemos tratado 
sobre mi jira . .,. 

AIDA 
---"Üuizá su papá le habrá contado a 
M~·cedes. 

JOSE 
-Dice Ud. bien. 

AIDA 
- I va a permanecer allá algún tiem­
po? 

JOSE 
-Dos o tres años, a lo sumo. Amo 
tanto mi terruño, que no podría pro­
longar mi estadía en Europa. Mis ami­
gos ele la infancia i el calor del trópico 
son bienes que nunca podré o.lvidar. 

AIDA 
-Todo se disipa en el muriclo. Ud" tiene 
dinero para distraerse a voluntad, i 
existen tántos lugares donde pasarla 
bien, que ya verá Ud .... 

JOSE 
-Ojalá no se engañe. Sé que su esposo 
vivió muchos años en Europa. Como 
Ud. comprenderá, salgo por primera 
vez de mi patria. Me interesaría con­
versar un poco con él. 

AIDA 
-Para Eugenio será un placer. 
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ESCENA Il 

Dichos i Ricardo 

RICARDO 
-(Tosiendo) ¡Hola! Pero esta tos que no 

, me deja tranquilo! Se diría que voy a 
enronquecer por completo.· 

AIDA 
-Deje usted de fumar, Hicardo. Sabe 
que le hace mucho daño. 

RICARDO 
-A mal que no tiene remedio, hacerle 
buena cara. Qué más queda!. .. 

AIDA 
-Unte1'1"ttmpiendo) Que1laría la viuda jo­
ven i con dinero. (Risas) 

RICARDO 
-Pero qué es de la vida de Eugenio? 
No lo encuentro por ninguna parte. 

JOSE 
-Hace poco lo dejé en la sala. 

RICARDO 
-Disculpen Uds., tengo que hablar con 
él. (Tose) Esta tos! ... (Ma1'ca el11wtis) • 

AIDA-
-Continúe Ud., Ricardo. Qué se mejore! 

RICARDO 
-Gracias. (.Mntis, tosie~1do) 
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JOSE 
-Don Ricardo es íntimo atmgo de sn 
esposo, verdad? 

AIDA 
-Ciertamente. Son muy buenos amt­
gos. En cuanto se conociet·on, intima­
ron. Hace ya algunos años, i esa amis­
tad sigue en aumento. 

JOSE 
-La amistad, como una joya preciada 
de la vida, debe conservm·se celosamen­
te. Algnién dijo por ahí: ''para com­
prender el valor de la palabra amigo, 
debe estudiarse cien años por cada le­
tra". ¡I mire Ud., vivir 50Ó ... ! 

AIDA 
-¡Es vivir! ¿Así que se va usted para 
Europa? 

JOSE 
-Mi padre se empeña en que visite el 
viejo continente i no ~e podido menos 
que aceptar el mandato, 

AIDA 
:__Pero, alguna chiquilla entristecida lo 
mirará partir i esperará su regreso con 
lágrimas en los ojos! 

JOSE 
-N.o lo crea. No amo a nadie ni soy 
amado. Ln mujer que reune todas mis 
aspiraciones,' es Un imposible, hermoso 
engendro de mi fantasía. Es necesario 
partir lo más pronto. Olvidar sus en­
cantos en la inmet1sidad de los mares, 
confundirme en las grandes capitales, 
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buscrtr el olvido de algo que es Una ilc­
ción obsesionante. 

AIDA 
-¡Ah! .... entonces, e~ decir, ama Ud? 
Pero ama un imposible. ¿I tienen mu­
cho tiempo esos amores? 

JOSE 
-Recién cmniem;a el corazón a sentir 
los efectos de eso que la humanidad lla­
ma amor. En esta noche blanca de pri­
ma vera, saturada de un efluvio que 
brinda vida i alegría, impregnado ei 
ambiente de felicidad i de olores lejanos, 
¡qué belio seria amar i ser amado! En 
esta noche que vivirá indeleblemente en 
mi recuerdo, he experimentado el sorti­
legio poderoso del amor. 

AIDA 

-(Disimuladamente.) ¡Qué románt1co! 
Quizá alguna de las bellas damitas con 
quienes ha bailado U el. esta noche ... ? 

ESCENA III 
Dichos i Me~cedes, luégo Lola 

MERCEDES 
-Me permites Aída nn momentito? · 

AIDA 
-Con todo placer. (Se levanta i se ace1'ca a 
Mercedes.) 

MERCEDElS 
-'-Trata disimular un poco el interés 
que demuestras por José, es motivo de 
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variados comentarios por ... ¡Tú sabes, 
yo no digo nada! 

AIDA 
-Pero qué es lo q~1e qnieres decir?' 

MERCEDES 
-Yo? ... ¡Yo no digo nada! Es esa gen­
te. Pero, desconfías de mí? 

AIDA 
-Q.ué voy a dudar de tH Eres mi mejor 
amtga. 

MERCEDES· 
-Gracias, gracias, Aída. I estás bien 
correspondida. ¡Oh, pero tú conoceS; 
cómo es la gente. Sólo viven atisbando· 
al prójimo. Está corrompida la huma­
nidad. Basta que vean convet·sar a unaJ 
señora con un amigo... ¡ i dale L. ya es 
su amante. 

AIDA 

-Escuchaste algo contra rni pusona? 

ESCENA IV 

Dichos i Lota 

LOLA 
-(Ent?·ando.) Perdonen si les interrttm-
po. 

AIDA 
-De ningun'a manera. Tengo mucho 
gustoen atenderla. 

LOLA 
- Mui agradecida, señora Aíd.a, Estoy 
comisionada pani solicitar a Ud. su pre-
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:SenCia en la sala. Deseamos oir1a canta·r 
•Í espero que seremos complacidos. 

AIDA 
~No teügo inconveniente. 

MERCEDES 
-Pero, por qué no va Ud. a la sala., mi 
querido Pepe? 

JOSE 
-Deseo hablar con don Eugenio, i me 
p~rece l1'J.áS conveniente hacerlo en esta 
p1eza. 

AIDA 
-Estaré con ustedes, enseguida 

LOLA 
-Enca.ntada. Con perdón! (Midís pm· el 
fm·n.) 

MERCEDES 
-(Ace1'cándose a Aída.) Valga esta feliz 
oportunidad para que despidas a este 
jovencito que tiene cara de Dolorosa. 

AIDA 
-No vayas más allá, mujer. Tú sabes 
que no se trata más que de despertar 
los celos de Eugenio ... 

MERCEDES 
'-- Lo comprendo, pero hay que evitar 
las antojadizas i comprometedoras in­
terpretaciones. El hecho de que no 
quieras a tu marido, justamente, por­
que él es el causante de tu despego, no 
da para ... ¡Dios me libre! ¡Yo no digo 
nada! Perdóname. 

AIDA 
- Tie'nes razón. 
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ESCENA V 

Dichas, Ricardo i luégo Salomón 

RICARDO 
-(B'ntm tosiendo.) Usted disimule, A frla. 
Pero quien es mandado ... 

AIDA 
-¡No es culpable! 

MERCEDES 
-Contén mis it·as, Señor. (apart~.) 

RICARDO 
-La están esperando. I la sala deses­
pera por oír la dulcísima voz que Dios 
prodigó a la mujer más bella i más bue-

. na de la tierra. 

MERCEDES 
-(Apm'te.) Me ha hecho recordar nues­
tro viaje de ]una de miel. Cómo arru~ 
llan las bellas frases! ¡Ay! (8u1Jpira-) 

AIDA 
-¡Pero vamosL .. Deme Ud. su brazo.· 

RICARDO 
~Aquí lo tiene. (Le da el UTazo de1'ecl!o.) 

MERCEDES 
- ·(Extend·/éndole el brazo.) Se más galante. 

RICARDO 
-¡Ah! Me distt·aje. Toma el brazo del 
corazón. (Le drt el brazo izquierd-o i tose.) 

AIDA 
-Qué felices son ustedes! Se quieren 
mucho, verdad? 
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RICARDO 
-(Aleg1·emente ) Soy el pt'Íncipe encanta~· 
do con qué soñó mi mujercita, según 
me lo ha confesado. (Risas. Mzttis.) 

JOSE 
-(Se pasect i después de mw pausa.) Por re­
fei·encia sé que esta señora -no ama a su 
marido. One llevan una vida de com~ 
pleto aisGmiento espiritual. Su bello 
rostro ha despertado en mi corazón las 
ansías del amot< (Pausa.) Suplicm·é a 
mi padre, aplace, para otra ocasión, mi 
viaje a Europa. Mientras tanto, trata­
ré de conquista~· su cariño. Es muy fá­
cil divorciarse i luégo ... , si ht's cosas sa­
len, como yo las deseo, t1n viaje de luna 
de miel hacia el viejo Continente. (8e pa­
-~ea.) 

SALOl\fON 
-(Sale po'J• lct P1ttwta late1'al con wt c!W?'ol i 
va1'ias copas.) Se sirve Ud. una copita de 
coñac, don Pepe? · 

JOSE 
----,-Gracias, Salomón. A tu salud. (Toma.) 

SALOMON 
-Otté amable es Ud! I se ha divertido. 
mÍ~cho el señor? 

JOSE 
-HnHIHnlc. La fiesta se desarrolla en 
mcd io de la mayor alegría. 

SALOMON 
-I cu:Í.Itdn r~<· ('S ioven i bien parecido, 
como ttHI ('d 1 Hl' goza de toda clase de 
atencioue¡l, ( Hra copita, don Pepe? 
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JOSE 
-No, gracias. ( jJ[utis df! Salomón. .Tosi 
avanza 1wsta la p11eTta pm·, donde ent?'Ó Aída. 
Se oye el canto de Aída tt la distancia.) Pero 
qué voz tan melodiosa de mujer. (Al fi­
nal se oyen los aplm¿sos.) 

-ESCENA VI 

Dichos, Ricardo, Lola i Eugeniot 
1 uégo A:ída i Mercedes 

LOLA 
--(Del bTazo de Rica?'do.) . Pero canta ad­
mirablernen te la seño~a A ida. Oné or­
gulloso debe de estar don Eugenio! 

RICARDO 
~¡Orgulloso i lelíz! ... Son dos tortolitos 
que pasan mirándose todo el dia, ve¡·_ 
dad Eugenio? 

EUGENIO 
-Felíz? ... Sí. Mui feliz. (Apa1·ecen lVlm·oe~ 
d~;s i Aída.) 

JOSE 
-(Acercándose a Aída.) Hágame el obse-
quio de aceptar mis más efusivas felici­
taciones9 señora Aída. En mi vida ha­
bía escudu~do algo igual. 

AIDA 
-Le agradezeo. 

MERCEDES 
-Este tipo tiene cara de crucificado. 
(Apm•te). 

AIDA 
-Pero ya escuchará U<'l. maravillosos 
conciertos en Europa. I a propósito de 
de su viaje, hab 1ó Ud. con Eugenio? 
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JOSE 
-No me ha. sido posible aún. Pe"ro tra­
taré de hacerlo al momento. Con per­
dón. (Se aom•caal grrtpo donde está Eugenio i 
lo tomn del bNtzo sentándosé ;'nntos. Mer•cedes 
paste al lado de Aída.) 

AIDA 
-'-Siga Ud. (Paus(t.) Qué impasible es 
Eugenio! Todas las cosas tienen para 
él el mismo valor, nada le conmueve. 
Esa indiferencia perenne es crnel, ator-
'l.nen tadora. · 

MERCEDES 
-Calla, por Dios. 

LOLA 
-(!lcácríndose.) Me acompañan a la sa­
la? 

MERCEDES 
-Vamos. Vienes, Ricardo? 

RICARDO 
Soy con ustedes. (Mutis de Rica1·ao, Me1'­
cedes, Aida i Lola .. ) 

EUGENIO 
-Nada de particular encontrará Ud. 
en el extranjero. En todns partes del 
mundo se contempla el niismo sistema 
de vida. La misma lucha de clases. El 
capitnl i el trabajo. El lujo i la miseria. 
La alegría i el dolor. Todo, todo es 
igual. Con las variaciones del meridia­
no cultural. 

JOSE 
1 1 . )> ~:'fi'""'"""' -Pero as cyes que ngen son mas e~·· 1.11\LTUf/,1"', 

trictas, m:í.s de acuetdo con las doct/J.-"~ "<;; 
nas 1110d('l'IIHS. r;~ BIBliOW::A 

~~ NJ\CiQNJil 

\ 
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EUGENIO 

-'-¿Las leyes? Las leyes las hicier.on los 
poderosos en provecho de sus intereses, 
como dicen ·los latinistas, pro domo 
sua: ·dejando lo flexible i fácil para 
ellos, i el rig01· para los oprimidos i 
los desafortunados. Esas son las 
leyes que rigen en todo el mum1o, las 
del embudo ... salpicadas de oro i san­
gre. Leyes, balanzas de innwralidad. 
Alguien que fué un chusco, las llamó 
también ccpapel de moscasJJ. 

JOSE 
-(Se pasa el pañuelo por la fpente fastidiado.) 
-Ud. viajó mucho? 

EUGENIO 
'-He recorrido casi todo el mundo. Mi 
juventnd se quedó allá ... entre los ma­
res, como un bello cadáver flotante a la 
luz de 1::~. luna ... 

JOSE 
-I su familia? 

EUGENIO 
-Mi familia ... No la tuve ... Es decir ... 
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ESCENA VII 

Dichos i Lola. 

LOLA 
-(Inte1•rump1:endo.) Don Eugenio? 

EUGENIO 
-Diga Ud., Lolíta. 

LOLA 
-Me permite una curiosidad? 

EUGENIO 
--No satisfacerla sería un delito. La 
curiosidad es también un encanto ele la 
mujer. 

LOLA 
-Si? ... Ví anunciado en uno de los pe­
riódicos,. que su hijo se recibirá de inge­
niero en eí curso de esta semana en la 
Universidad de Londres, i que retorna­
rá a la patria inmediatamente. 

EUGENIO 
-A más tardar estará aquí a fines de 
este mes. Hace catorce ai'íos que no lo 
vemos. 

LOLA 
-Pues tengo vivo inte-rés en conocerlo. 

EUGENIO 
-Gracias, pot· el honor. 

LOLA 
-( Gmdosarnente) Ahora vil:'ne la segun­
da parte. ¡Vaya que soy molestosa! Pe-. 
ro Ud. disculpará. 

EUGENIO 
-Usted jarüás molesta. Me es tai1 gi·a·. 
to atenderla. 
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LOLA 
-M u y galante. Espero de su amabili. 
dad se deje escuchar. Sé que canta Ud. 
admirablemente. 

EUGENIO 
:---No tal. Todas las aves cantan a] 
amanecer. (Riéndose.) 

LOLA 
-Confío en que nos complazca, don 
Eugenio. 

EUGENIO 
~(111irando diiimuladamente a José.) Lo ha~ 
ré por Ud. 

LOLA 
-Me abruma con sn obsequiosidad. 

·Viene Ud., Pepe. 

JOSE 
--Soy con Uds. (J.11utis de B?.tgenio, Aída t 

Pepe.) 

ESCENA VIII 

Rondad, luégo Salomón i al :final 

Mercedes i Aída 

. BONDAD 
~íQué feliz me siento en esta casa! La 
señora Aída es muy considerada y don 
Eugenio, nn completo caballero. Pero 
noto en él una pena que no me expli­
co. Quizá afiara esos dorados tiempos 
idos... El recuerdo de alguna mujer 
querida ... 

SALOMO N 
~(Saliendo.) Tanto placer ele saludarla, 
doña Bondad. 
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BONDAD 
-¡Hombre de Dios, que me ha asusta­
do Ud .... ! 

SALOMO N 
-Siempre Ud. con sus nervios. Pero 
cómo le va en esta casa? 

BONDAD 
~ 1\ pedir de boca. Esta sí que es buena 
gente. 

SALOMON 
--'Me alegro mucho de que esté usted 
conforme aquí, lo que ya es bastante. 

BONDAD 
-I Cd. sigue soportando la neurastenia 
de la señora Mercedes? " 

SALOMON 
-Será por poco tiempo. Pero discúlpe­
me que ya vienen los patrones. (1J1útis.J 

BONDAD 
-Bien. (1Jfi1'a por todos los l(tdos ) I yo 
con mis huesos cansados por esta puet·­
ta ... '(Mutis.) 

AIDA 
-(Sale con Menedes.) . Ha cantado como 
nunca. Pero hay en su voz algo desco­
nocido, algo que no puedo comprender. 
(Pausa)~ Siempre esa tristeza manifit·sta. 
En todo tm enig-ma ... i luégo el siletl­
cio ... ese silencio ... (trans,:ción·) Sí, es ne­
cesario desahogarme. Vivit· una vida 
más ele acuerdo con mi rango, con mi 
temperamento ... Porque para Eugenio, 
no soy más que Ull artículo de lujo. que 
adquirió en un famoso bazar a precio 
subido. ¡Oh! (Llom.) 
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MERCEDES 
-No tepongas asi. Déjalo ? él que hagaJ 
su vida de: .• ¡,Qué iba a decid ... Dios me 
libre! ¡Tú sabes que yo no üigo nada! 
T1'ata de divertirte ... no hay porq¡ne en­
tristecerse. Tú no lo quieres.,. ei·es bo~ 
nita ... estás j,oven ... tienes rl inero ... pron-
to 11egará ü.t. 'hijo ... i•podrá ad mi nistrat-
tlits bienes. ¡Te aseguro qne si• Ricardo 
fuera como tu marido ... r ya le hubiera. 
dado el pasaporte. 

ESCENA IX 

DichaS< i E'ugenio, luégo •. Ricardo-

EUGENIO 
-Disimulen si les interrumpo. 

MERCEDES 
-Interrm11pi.mos, j.amást 

EUGERIO 
-Me dan razón de Ricardo? 

MERCEDES 
-(Se·ñala a Hieanlo que aparece.)' Ahí tiene 
Ud. al rey de Roma. 

RICARDO 
-Para serviros. 

EUGENIO 
-Me pe1·mites dos palabras. 

RICARDO 
--Soy todo oído, (Se apm·tan.) 

AIDA 
-Quiso sorprender nuestra conversa~ 
ción. 
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MERCEDES 
....:-No lo juzgues as1, Aída ¡( Oamf>iando el 

. 1to11o d-.e vo.z.) ·Mira, vamos a la sala. 

AiiDA 
-Es lo m.ejor. Vamos. (Mutis de las dos 9 

RICARDO' 
-I de qué hablabas con ese jovencito~ 

EUGENIO 
-Me. pidi-ó que le informara de la vid;a 
·de otros países. Saldrá co'l<l. rumbo a 
E1:1ropa a rfines del mes. 

RICARDO 
-Creí i:rue se trataba de otra ·cosa. {Tosd 
Me marcho .. Amenaza llover, el cielo es~ 
tá m1blado i tenllo t<tna gtipe que unida 
::a esta ter·rible tos asmátic:a, tendria pa­
q·a nl.tü. 

EUGENIO 
-Si deseas servirte un coñac, para pe~ 

oc1 i rlo. 
RICARDO 

--Nada más oportuno, Eugenio. (JJfutis 
<de lJ,~rt(Jeni&, para salir· enseg·uida. Tose fue~'te.) 

Dicho, luégo Lola con José. Eugenio 

con Salomón i d·espurés 

Mercedes con Aída 

ESCENA X 

LOLA 
-Holal, don Ricardo. Qué haee usted a 

. solas? 
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RICARDO 
-Conversaba con Eugenio i como me 
atacó un acceso de tos, fué en pos de . 
una copi-ta de coñac. 

JOSE 
-El coñac es un medicamento en toda ' 
edad. 

EUGENIO 
-( Oon Salomón, éste con nn chm·ol i ~m a copa.) 
Aquí tienes el remedio. 

RICARDO 
-¡Gracias, doctor! (Rien.) 

LOLA 
-Siempre tan ocurrido, don Ricardo. 

RICARDO 
-Salud. (Entmn MeTcedes i Aída. Ricardo 
al rve1'las, tose.) 

JOSE 
. -Buen provecho. 

MERCEDES 
-Lo ves, Aída? Es insoportable. 

AIDA 
-Pero le calmará la tos. No lo toma 
pot· vicio, El coñac es medicina en toda 
edad, 

MERCEDES 
-Pct·o, se sube a la cabeza entonces 
daña i no cura. 

LOLA 
-Es hora de retirarnos. 

EUGENIO 
-Tan pronto? 
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LOLA 
,~Son las tres de la mañana. 

RICARDO 
-EspereUd. un rato más. 

LOLA 
~Lo haría gustosa, si Ud. recotdando 
buenos tiempos, nos hiciera oír una de 
las bellas canciones en que usted es 
fuerte. 

RICARDO 
-Oh!, encantado, Lolita. (Tose preparan­
do el peclw). 

AlbA 
-Eugenio? 

EUGENIO 
-(Con sm•p1•esa.) Me llamabas? ... 

AIDA 
~Acompáñame a la sala, 

EUGENIO 
-Al momento. (llfutis. lUercedes, se a?'rd· 
yla el pelo en nn espe;'o ) 

RICARDO 
~(Despnés de una pausa.) Chiribiribi, etc. 
(B'ntonando el Valse.) 

MERCEDES 
~No hagas el ridículo, 

LOLA 
~No tal, señora Mercedes. Esta lllllJ 

lejos de él. 

JOS:Bj 
-Goza de muy buen humor. 
que bromee. 
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MERCEDES 
-Es un guasón. (Disgustada.) 

LOLA 
-(Después de 1mct pattSfJ..) Qué la pasen 
Uds. bien. Buenas noches, señora Mer­
cedes. Hasta otro día, don Ricardo. 

RICARDO. 

-Felicidad, Lulita. 

LOLA 
-Gracias. Buenas noches, José. 

JOSE 
-Que le vaya a Ud. bien. (Mutis de Lota) 

MERCEDES 
-El apnFo qne tiene ele irse, es porque 
el enamorarlo la está esperando en la 
esquina i como el hermano es un .... 
¡Qué digo! _¡Dios me librel ¡Yo no digo 
nada! Ustecl me conoce muy bien, José. 

JOSE 
-Oh!, señora Mercedes. Quién descon­
fía de Ud? 

MERCEDES 
-(Toses de Rica1·do.) Esta mañana con­
versaba c?n su papá acerca de su viaje. 

JOSE 
-Qué le parece? 

MERCEDES 
-Admirable. (Sale, Aida. José pasa, a ha­
cerle compañía a Rica1'do.) Te esperaba. 

AIDA 
..:_Aquí me tienes. (M1ty sel'ia.) 

MERCEDES 
-Son las tres i cuarto de la mañana, i 
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tengo que [)Sistir a la misa de Nuestra 
Señora del Socorro, me retiro de prisa. 

AIDA 
-Espérate un momento. 

MERCEDES 
-Luégo vendré a verte. Además se ha 
indispuesto Ricardo. Le hace tanto da­
ño fumar, que, enseguida, es víctima del 
ataque asmático. (Toses de Rica·rdo.) Lo 
oyes? 

AIDA 
-Pobrecito. Ojalá se mejore. 

MERCEDES· 
--Gracias. (Ked1:o mutis.) ¡I qué te di­

. viertas mucho! 
AIDA 

-Trataré de hacerlo. 

JOSE 

-Estoy sumamente reconocido de sus 
atenciones, señora Aida. 

AIDA 
-Ud. disimule. Recuen1os a su papá. 

JOSE 
-Buenas noches. 

AIDA 
-IVItty buenas. (Mutis de .losé.) 

MERCEDES 

-¡Qué iovencitos éstos!... ¡Pero qué 
digo!. .. Vamos, vamos, Ricardo. ( Mutl~s 
de Aída, Ricanlo i Mel'cedes). 
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ESCENA XI 

Bondad i Aída, luégo Eugenio 

BONDAD 
=(Saliendo.) Por fin se fué la vieja, od,íü .. 
so e~perpen to. (Limpia los muebles con 
el. pl1¡mero.) 11 por fin, también, se aca]Jó 
este bailongo. ~Vaya, que meten más 
lmll~t lps j(>veues de ahora! 

SALOMO N 
~(8Ltle por una puerta lateral.) Hasta otra 
vista 1 doña Bondad. (Jfutis poi' et .foro.) 

BONDAD 
~(Avanza Art.it~t la,"puertrt del/oro.) Qué 1~ 
vaya a Ud. bien, dpn Salomón!· ¡Que 
gente! ¡Qné gente!. .. (Al tratar de salir 
JJ01' lrt pne·rtlt lateraldáeekrt, se rmcueÍtt'l'a con 
Aícla.) ¡Mala cara trae la señorita! 
(Apm·te.) Me necesita. la señora? 

AIDA 
~·Si. Deme usted la revista qne traje 
esta mañana. 

BONDAD 
-Al momento, señora. (E'ntra sale con 
la ?'e vista.) 

A1DA 
-Qué fastídio! Oué desilusión! (Se sientd 
:f1:;nte a ww 1rlesa de cent1'o, donde debe vene 
'11?1 ·retrato. Torna la 1·evistLl que le entt·ega 
Bondad .. L(t pausrt. queda. a cap?'l:clw de lr,t ac­
tríz) Ql!edan muchas personas en la 
sala?· .. 

BONDAD 
-Las ele Aragón, qne se marchan ya, i 
don Samuel que está alzando la última 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COMEDIA DRAM. «LA MIN"A O EUGEN"IO DE LA E» 

copa. ¡Usted sabe que éllos sólo vie­
nen por la mesa i la cantina! ¡Qué gen­
te, Dios mío!, 

AIDA 
-Puede retirarse. 

BONDAD 
-Si me necesita luégo, llámeme. (Mrtt,is.) 

AIDA 
-(Finge lee'/'. Luego pone ellibro-sobTe la mesa) 
Esto no puede continuar así. 

EUGENIO 
-(B?drando.) Buenas noches, Aída. Qué 
duermas bien! Voy a mis habitaciones. 

AIDA 
-Otra vez solos. (Apa?'te.) Vas a tus 
hahi taciones? 

EUGENIO 
Sí, voy a reposar, estoy rendido i ten­
go sueño. Además, y¡:t se han marcha­
do todos los invitados. Buenas noches. 
Ulfarca el mutis,) 

AIDA 
-Espérate un momento. Deseo hablar 
contigo. , 

EUGENIO 
--Hablar· conmigo? ¡Me soqirencle! Ya 
me estaba olvidando hasla del acento 
de tu VOZ, 

AIDA 
-Es necesario que nos entendamos, 
que hablemos con franqueza. 

EUGENIO 
-Qué nos en tendamos? Qué hablemos 
con franqueza? No te compt'enclo. 
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AIDA 
~Luég-o me comprenderás. Estoy can­
sada de tuindiferencia. Has creído que 
¡.¡Ó]o del lujo i del dinero ptiede vivit· 
una mujer de mi espíritu? 

EUGENIO 
-Ahora te entiendo menos. ¿Quisieras 
explicarte mejor? 

AIDA 
-Es necesario quitarse las caretas. Tú 
has hecho de mí un objeto de distrac­
ción, ele burla, acaso de venganza. Eres 
cruel i cínico. Te casaste con una mu­
jer de rango, para llegar a ser <cSeñon' 
de sociedad. Me has dado un apellido, 

· que, por cierto, no es el tuyo .... Estoy 
segura que Eugenio de la E, no es más 
que un nombre supuesto que has busca­
do para disfrazarte ... ¿Quién serás tú? ... 

EUGENIO 
~Eugenio de la E. Un minero. 

AIDA 
~Mientes, mientes impávidamente. Pot· 
qué te niegas a presentarme a tu fa­
milia? Por qué evades la respuesta cuan­
do te pt·egunto por tus an tepasaclos? 
Debes tener alguna mancha que no se 
limpia fácilmente. La cuantiosa fortuna 
que disfrutas, rlebe ser obra de la socaliña 
i de la experiencia, verclacl? ( Oon saTcasmo.) 
Te odio, te desprecio, eres un miserable. 

EUGENIO 
·-(Saca lcf cAequem del sctco.) Necesitas di· 
nero? (Jllny sereno.) 
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AIDA 

"-Lo que necesito es conocer tu vida al 
desmido. Quién eres tú, de dónde pro.:.. 
cedes, i des¡_.>ués de saberlo .... , huír de 
tu lado, huír de tí, como de una fiera. 

EUGENIO 

~No debías haberte casado con una 
fiera domesticada. Tuya es la cuipa. 

AIDA 

·-Crees acaso que me casé por a mor? 
No, nunca. Me contaste la historia de 
un amigo que jamás existió, yo deseaba 
vivir esa vida de sorpresas, ele lucha, 
de het·oismo, que dices que vivió ese 
amigo creado por fantasía i ese ami­
go ... ese amigo eres tú. Si tienes el sufi. 
ciente valor de contradecirme, habla, 
habla pronto. 

EUGENIO 
~-Bien, hablaré Era una noche negra 
como la conciencia de un malvado 
Sería mtts o menos las once. LJe ... 
gó mi padre a casa. Todos dormían; 
menos mi madre i yo, élla velaba en 
una silla. Qué es de mi g8bán?-pregnn· 
tó mi padre. Mamá se levantó precipi· 
taclamente con direcciona un armario, 
pero el gabán había desaparecido, no 
estaba allí. Mi p8c1re montó en cólera 
i Hrrojó sobre el ¡·ostro ele esa santa 
mujer que medió el sér, sus guantes. 
¡Era un cruel linajudo! Ella inclinó la ca·­
beza sin exhalar un reproche o un que~ 
jido. Entonces, mi padre volviendo la 
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cm·a le-dijo: «Eres una infeliz, una po­
bre campesitw, Me casé contigo por tu 
dinero. Esos son tus hijos, no los _míos. 
Jamás podrá confundirse el aristocrá­
tico nombre de los ... » 

AIDA 
-Habla, dí ¿cnál es tu apellido?, 

EUG.I!;NIO 

-Ya 110 te interesa saberlo. Alzó el bastón 
i lo dejó caer pesadamente sobre el débil 
cuerpo de mi madre, Cou rapidez vertigino­
sa salté de mi lecho, logrando detener el 
bastón de rni padre que, por segunda 
vez, trató de golpearla. Entonces, éste 
rugió como fiera herida i se ensañó so 
bre mi cuerpo, maltratándome despia­
dada i terriblemente, Cuando recobré 
In razón, mi· pobre madre hnbía muerto. 
La desesperación i el dolor• .físico .acaba. 
¡·on con s.u vida. (Pausa.) Abandoné la 
casa patema i fuí en pos de trabHjo a 
a una mina distante. Solicité ocupa­
ción al duei'ío i diómela éste, entregán­
oome un pico i una lampa, Sorpretloi­
do le respondí que no podía desempeñar 
aquella faena. Rióse, diciéndome a la 
vez: "Aquí se necesitan músculos, no 
apellidos; hombres hechos para el tra­
bajo i no figuritas, como la tuya, ¡'apa­
zuelo. Es lo único que te puedo ofrecer." 
Lo acepté, pues tenía hambre. No re­
sistía a la dureza nel trabajo; pero la 
voz del capatHZ imperiosamente me 
obligaba a 18. tarea. I allí, con el sudor 
ele mi cuerpo, aumeu taha más i más la 
fortuna del amo. Se encallecieron mis 
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manos i se endurecieron mis músculos. 
El t ,. epi d .a r de las calderas pedía 
más sudor. .. ¡clamabn. sangre! El hu­
mo que cubría el espacio reducido de la 
mina me asfixiaba; pero había qne bre­
gar por superarse todos los días. Lue­
go vino un incendio en que murieron 
muchos compnñeros. Cuando fuí a ver 
al amo, éste me arrojó impiadosa.men­
te. ¡Había perdido un embarque! Otra 
vez sin pan i sin abrigo, pero ya con los 
brazos aptos para la 1 ncha con el desti­
no. Rodé tien·a, enfrentándome a la vi~ 
da con todo valor i optimismo... Con­
quisté fortuna, honradamente. Te ví, 
en aquella 11oche blanca que ha queda­
do en mi recuerdo con1.o una estela lu­
minosa que da luz a las tinieblas rle mi 
alma, i te amé. Bien sabía que no me 
amabas, pero yo no podí~t vivir sin es~ 
tara tu lado. Ha pasado el tiempo i 
est'amos toda vi a al pt·incipio, pudiendo 
repetir yo, como alguien que no recuer­
do ahora: ''todo ha cambiado, pero es 
lo mismo''. La misma indiferencia tn­
ya a mis atenciones i desvelos; el mis­
mo despego de tu espíritu por el mio 
tan rendido a tu seducción personal, a 
pesar ele la esquivez e ingratitud que 
debían desmejorarte a mis ojos, si e11os 
pndieran verte como eres en r·ealiclad ... 
Ahora, es necesario que yo p~nta para 
siempre. Mi fortuna es para mi hijo i pa­
ra tí. Ese oro no-a:brillantaní. tus ac­
ciones, pero ha de realzar tu posición et~ 
el mundo, te creará una nube de·esplen. 
dores ofuscantes, entre los que se desta­
cará tu figura opulenta de mujer insen-
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sible, vaso de bordes almibarados i he­
ces amargas. i mortales! ¡Adiós! 

AIDA 
-I adónde vas? 

EUGENIO 
-El proscrito caminante que después 
de obstinado ambular encontró sn feli­
cidad, la ha perdido i retorna al mun­
do en que viven los ignorados ... Allá ... 
(Se·ñnlando las distnncias.) Allá, en ese co­
mo tablado de Arlequín, que está pre­
sentando por los siglos la misuw farsa: 
"golpes de caída i cicatrices de suplí-
. " ClO ... 

AIDA 
-Liévame contigo. Quiero vivir esa vi­
da de inquietud i de zozobra que te en­
señó a ser lo que eres, un enigmático! 
¡Liévame! ¡Arrástrame! (Con amiedad.) 

EUGENIO 
-No puedo. Mejor dicho, no debo. 

AIDA 
-Si fue por eso que me casé contigo 
enamorada de los azares de la vida, ele 
esa vida truhanesca i déleitante que tu 
me hiciste conocer. de ese 111 uml o fan­
tástico, doloroso i placentero en que 
conviviste con seres de tu temple. Por 
eso me casé contigo para vivir tu vida 
múltiple, intensa, agotadora, pero atrac­
tiva siempre. Vida qne me ¡·evelaste con 
sus matices, sus sonidos, sus compases 
de sile11cio, de luz, de sombra. ( Pq,usa. 
Eugenio, mint p1·o.f'undrunente el 'l'r:tTato de sn 
lu:io que está sobre lrL ?nesa.j ¿Callas? ... ¡Has 
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clavado tus ojos en el retrato ele nuestro 
nijo! No te preocupes por él. Le dire­
mos que hemos ido a recorrer el mundo, 
i a nuestro regreso, cuando ya seamos 
viejos, le contaremos nuestras vidas. 
¡Liévame! ¡Arrástrame junto a tí! (Tono 
de voz de ta situació11). 

EUGENIO 
-¡Es imposible! Cót~o volver a la ju­
ventud cwe se marchitó en el duro tala­
drar de ia mina, i quedó, para siempre, 
en la encntcijada del camino? (1rla1'ca ei 
1nutis.) 

AIDA 
---:No, Eugenio. no; tn no puedes mar­
charte. Me moriría de pena i de dolor. 
¡Te amo! ¡Te amo! ( Oon veltemencia.) 

EUGENIO 
-¡Qué! ¿:\ie amas? Viviré de tu cariño, 
ele tü recuerdo gratísimo! 

A IDA 

-( Oon angnstia.) No, no puedes dejarme. 
Acuérdate de nuestro hijo ... ¿Qué podré 
yo responderle cuando me pregunte por 
tí? (Entre sollozos.) 

EUGENIO 
-Pues ... le respondes .... 

AIDA 

Q '? - ue., .. 
EUGENIO 

-Que desaparecí en el incendio de la mi~ 
na. Que de esta caparazón extenuado no 
queda sino un vago recuerdo en tu 
m en te. ¡Adiós! ( Httt?:s.) 
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AIDA 
-¡Eugenio! ¡Eugenio! (Avanza llora11do 
hasta la pnert't del .fm·o, qne ce1'1'Ó .Eugenio al 
IJa{ir·. Luego 'l'tto1'na i ,~e sienta en la butaca 
completamente abatúin. La escena queda a ca­
p1·iclw del actm·.) 

ESCENA XII 

Dicha, ~ondad i al final Jorge 

BONDAD 
-Cálmese usted, señorita Aída. El señor 
ha de regresar. La quiere mucho. ¡Si no 
conociera yo a los hombres! (Apm·te.) 

AIDA 
-Se ha marchado para siempre. ¡Jamás 
lo volveré a ver! Eso lo he temido toda 
la vida. ¡Ah, pero soy yo la culpable! 

BONDAD 
-Ya verá usted que él regresa, ya lo 
verá! Mi marido me abandonó un sin­
número de veces i regresó todas tan 
orondo!, .. Voy a traerle un poquito ele 
agua del carmen para esos nervios. (.Mn­
tis por lateral d'ereclw.) 

AIDA 
-¡Qué castigo, Dios mío! ¿l qué poc1i-é 
contestarle a mi hijo cuando me pregun­
te por él? (Se abre la p 1m·ta del .foro i apa­
rece Jm·ge, que m·rofa el abrigo i el sombre1·o 
sobTe ~ma sitlct 1: se p1·ecipit(l pam ab'raza1· (t lct 
mad1·e. Saca del abrigo el título.) 

JORGE 
-¡Madre! ¡Machecita! 
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AIDA 
-¡Oh, hijo del alma! (Se abrazan.) 

JORGE. 
-Quise sorp1·enderlos de esta manera. 
Pensé alcanzar la fiesta i sinembargo he 
llegado tarde~ 

AIDA 
-Pero, no supistes decirnos nada? 

JORGE 
--Ni una palabra, madt·e. Pues sólo quie­
ro poner a vuestras plantas este título 
como una demostración de mi carifío, 
de mis respetos por vosotros. (Mira por ta-· 
dos Jos lados.) I mi padre? 

AIDA 
-Tn padre!. .. 

JORGE 
-O u e es de· él? (Mira fijamente a los ojos 
de la madre.) ¡Oh, pero veo que has llo­
rado! 

AIDA 
-Lágrimas de felicidad al verte, hijo mío. 

. JORGE 
:_No, madre, no. Son lágrimas continua­
das. Pero, ... i mi padre? 

AIDA 
-Tu padre ... hijo ... 

JORGE 
-Pero qué es esto, ¿por qué no respondesi 
Dónde está él? (Monologando) (¿I ese hom­
bre que bajaba precipitadamente las esca­
leras en el momento que yo subía? Si es­
tará sucediend'ü aquí el mismo caso de 
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esa mujer que, abandonando al marido. 
fugó con el l'llnalite i é~te mbáuclole las 
alhajas se le escHpÓ en el primer puerto de 
la .ruta'? ¡\lo, no lo quiero creei-!... No 
puede ser!. •. ) ¿No est'á mi padre e11 casa? 

AIDA 
-Tu padre ... 

JORGE 

-¡Ah, ya comprendo! Ese iudividno que 
como nn 1 ad rón el escendía veloz m en te las 
escalenis, debe ser el causante de tus lá­
grimas, verdad? Debe ser elladr6u de la 

·honra de los de la E. Debe ser tu aman ... 
(Resuelto.) 

AIDA 
-¡Impío! (Trn.nsición) l dices bien. Ese 
hombre que bajaba las escaleras, es el au­
tor de mis lágrimas, es un ladrón, pero no 
de honras ... es el ladrón de mi felicidad, 
de mi alegría. Ese hombre que dices que 
debe ser mi aman ... es tu padre! 

JORGE 
-(Sorprenriirlo) ¿Es !ni padre?· (Sonríe 
máliciosam!!nte) Pues entonces voy tras 
sus huellas. Lo alcanzaré. es necesario 
alcauzarlo. Lo alcanzn.ré algún día. ma­
dre. porque llevo en mis ojos grabado su 
rostro. (l\![r1tis r)()rel foro. AídH se riesplomn 
abatida en la butaca, sollozando.· Boruiwl, 
aparece con una taza en la mano i Juégo de 

.una péWSH, se acerca a Aída con todü Ú·rnu-
ra.) 

·BONDAD 
-Tome 1111 poquito de agua del Carmcll, 
señorita Aída. Esto le confortará los uer­
vws. Suele decirse que ·es el remedio 
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eficaz de las señoras que sufrimos 
las crueldades del des ti no. T6me1o lld. 
(PI-lusa.) Cuantas veces mis ojos se nubla­
ron de lágrimas i se negaron al sneño, al 
verme abandonada por los seres más 
queridos, i cuantas veces, también, mi co­
razón rebosaba de contento al seútirse aca­
riciado por lns dulces palabras de con­
suelo. ¡Así es el mundo, señorita Aída! 
(Tono de voz declamatorio. Suena el timbre) 
¿Qnién llamará a esta hora? Voy a ver 
quien es. 

ESCENA XIII 
Dichos i Salomón 

SALOMON 
-(Aparece cuando abre l.a puerta Bonrh1d.) 
Ud. disculpe, doña Bonc1ad. Pero es el en­
so que se le ha olVidado el bolso a la seño­
ra i me manda por él. 

BONDAD 
-Espere Ud., voy a buscarlo. I dígale que 
tenga más cuidado para otra ocasión! ¡Pe­
ro que vieja tan impertinente! (Mutis por 
lateras i sale enseguida.) ¡Ni que hubiera 

. tenido dinero! 
SALOMON 

-Como que lo ha abierto Ud.? 

BONDAD 
-Quería saber que con tenía. ¿Es un de­
lito? 

SALOMON 
-A trev1miento, sí. Pero ... hasta JWOn­
to doña Bondad. UJfaroa el nwtis.) I 
digame, puede facilitarme algo con qué 
defenderme en caso ... 
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, BONDAD 
:-De un asalto? ¡Que cobarde! 

SALOMO N 
-Cobarde yo? Pues está Ud. engaña­
da. ¡Soy muy valiente! Pero result~ 
que al crnzar la esquina tropecé co11 un 
jovencito que corría como luco i cogién­
dome de la solapa del sacO, me dijo que 
si era yo Eugenio de la E. ¡Mire Ud. 
confundirme con el señor! 

BONDAD 
-¡Es uila locura! Pero los valientes no 
necesitan de armas para defenderse. 
¡Vaya Ud., don Salomón! (Le cim'1'a la 
pnerta.) Sírvase el agua del carmen, se­
ñorita Aída. 

AIDA 
-Déjeme, quiero morir. He perdido a 
mi hijo también, 

BONDAD 
-Cálmese. Ya verá Ud. como ellos re­
gresan i entonces la felicidad reinará en 
este hogar. 

AIDA 
-Conozco demasiado el carácter de mi 
hijo, sé que no vendrá mientras no en~ 
cuentre a su padre, i éste, no lo hará 
jamás. 

BONDAD 
-Dios es muy grande, señora. El hará 
que regresen a su lado. Tome un po­
quito de agua del carmen que la tran· 
quilizará. Pero me ha sorprendido la 
forma inopinada como ha llegado el se­
ñorito Jorge, cuando nosotros lo espe­
rábamos para fines del mes. 
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COMEDIA DRAM.· «LA MINA O EUGENIO DE "LA E» 

AIDA 
-Es el pt'ototipo del padre. ¡I sa­
bet· qne los quiero tanto! (Se oyen p·i· 
sadtts ftteJ•tes subiendo las escale1•as.) 

BONDAD 
-Alguien sube, señora. ¡Si será don 
Salomón! 

AIDA 
-Vaya a ver quién es. 

BONDAD. 
-Al momento. Pero sírvase Ud. (Pa1ua. 
Aída se lleva la taza a los labios.) Así. Esto 
le hará bien. (JYúttis.) 

ESCENA FINAL 
Dicha, Eugenio, Jorge i Bondad 

JORGE 
-(Impositivamente.) Aquí tienes tu, ma­
dre, a este hombre que bajaba como 
tui ladrón i que dices que e~ mi padre ... 
Lo alcancé. 

EUGENIO 
--:-( J,lfira a .ToT{fe tratando de 1'ecor·dar· a s1t 

· hifo.) I has dudado de la santa mujer 
que te dió el sér, ingrato. I si he venido 
hasta aquí, ha sido por ella, puesto 
que ni siquiera te había· reconocido. 
(.To1'ge mú·a suplicante a la 1nad·re.) 

AIDA 
-Dios nos ha otorgado esta gracta, 
hijo mío. (.Tm·ge solloza.) 

JORGE 
-¡Oh, padre, perdón! 

EUGENIO 
-Atiende a la buena de tu madre, que 
perdonado estás hijo del corazón. 
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JORGE· 
~.Gracias, pa~re, gracias. (Jorge se ace1·ca 
a la rnadre lentamente.) ¡Madre! ( Oon pro­
fundo afecto de rt1'Tepentido. Aídrt, lo toma en­
tt·e sus brazos. Eugenio, lzace 1n1tt1:s por el foro. 
Bondad se lleva el paYíuelo a los ojos) .. 

AIDA 
-Ven a mis brazos, hijo mío. ¡Que pue­
de perdonar una madre cuando nunca 
se sintió ofendida! ¡Oh, mi dulce pe­
·queñito! 

JORGE 
-¡Que bnena eres, Dios te bendiga ma­
dn: dd. alma! Ven ha~ta nvsotros pa­
dre para que se haga má:s intenso este 
momento de indescifrable fellcidad ...• 
Padre? ... 

AIDA 
-(Mira con ctnsiedad pm• todas partes. Bon­
dad inclina la cab9za.) Lo hemos perdido 
para stempre. 

JORGE 
-Como, que se ha marchado? 

BONDAD 
-Don Eugenio abandonó la casa, stgt­
losamente, mientras lld. abrazaba a su 
madre. 

AIDA 
--'-Esta vez no volverá. 

JORGE 
-Espera madre. Lo alcanzaré de nue­
vo. (Se asoma a la ventana.) Es inútil. S 
marchó en el auto que nos trajo. Lo 
hemos perdido. 

AIDA 
-I esta vez, para siempre, hijo mío. 

TELON 
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